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Introducción




    El biquini plateado se ajustaba a mis curvas a medida que salía del mar, llamando la atención de un solitario hombre en la playa, de cuerpo terso, tonificado y bronceado; sus ojos me siguieron mientras me inclinaba para secarme el cabello. Sabía que él podía ver lo que había debajo de mi biquini, pero ese era mi plan. En un momento, el guapo desconocido estaba a mi lado.




    —¿Quieres un poco de agua? —preguntó, ofreciéndome una botella.




    —Gracias —contesté, y de un modo seductor la deslicé entre mis labios, dando un gran trago y dejando que un poco de agua salpicara mi pecho.




    —Por ahí hay un lago de agua fresca, si te apetece quitarte la sal del pelo.




    —Suena estupendo.




    Le seguí hacia un claro y vi cómo se quitaba sus rasgados tejanos para revelar que debajo no llevaba... nada. O, para ser más precisos, algo bastante grande.




    —Desnudo es como mejor se disfruta aquí de un baño —dijo.




    —No podría estar más de acuerdo.




    Me quité el biquini y me sumergí en el agua. Él hizo lo mismo, nadando a mi lado y atrayéndome hacia sus brazos en un largo beso. Aunque no conocía a ese hombre, sospeché que ya no seríamos desconocidos...




    Entonces el autobús se detuvo en mi parada y mi sueño se desvaneció repentinamente.
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    ¿Qué son las fantasías?




    La imaginación sexual es algo maravilloso. Puedes dejar que tu mente cree diferentes escenarios, identidades y personas sin moverte de tu propia cama (o, por supuesto, también en el autobús). Es algo que se puede realizar solo o en pareja, para buscar placer o como juego preliminar al sexo. Las fantasías sexuales son, de hecho, una de las mejores maneras de mejorar la vida sexual, no necesitando para ello nada más que la mente. Sin duda, los objetos y las ropas pueden ayudar en la práctica, pero no necesitas gastar dinero para realizar tus fantasías.




    El cerebro es el órgano sexual más importante, y una estimulación adecuada puede tener un intenso efecto en la respuesta del cuerpo. Jugar con la fantasía es una de las mejores maneras de potenciar la vida sexual, sin importar lo «tranquilo» o «salvaje» que te consideres.




    Las fantasías son algo perfectamente normal, nada de lo que avergonzarse. Hombres y mujeres fantasean, a veces durante la masturbación, otras durante el sexo y otras simplemente como una forma de pasar una aburrida tarde de domingo. A veces se fantasea con cosas que ya se han hecho, pero otras veces las fantasías tienen que ver con algo que no se haría ni en los sueños más salvajes. El hecho de tener una fantasía sexual no implica el deseo de que se haga realidad. Las fantasías pueden ser igual de poderosas cuando viven en nuestra mente, o se comparten con un amante.




    A veces puede ser divertido hacer realidad las fantasías. De ti depende que empieces tranquilamente a hablar de tus fantasías durante el sexo o que te sumerjas directamente en personajes y escenarios, trajes y objetos. De todas formas, a menos que tu pareja comparta tus fantasías al dedillo, tendrás que empezar a abrirte camino suavemente.




    Algunas personas afirman que nunca han tenido una fantasía sexual. Aunque esto puede ser verdad, es más probable que no hayan explorado esa parte de su intimidad. Este libro te ayudará en este viaje, proporcionándote fantasías comunes, ejemplos de personas que han hecho sus fantasías realidad y sugerencias para encontrar inspiración. Una fantasía no tiene por qué ser elaborada: puede ser tan sencilla como hacer el amor con tu pareja mientras lleva puesta lencería sexy o acariciarle por debajo de la mesa en un restaurante. Y, yéndonos al otro extremo, ¡podría implicar una suma de miles de cosas de las que ni tú estas completamente seguro de que sean físicamente posibles!




    Por esta razón, algunas personas tienen miedo a la idea de explorar sus fantasías. De todas formas, hay que diferenciar siempre entre fantasía y realidad. Aunque tu imaginación erótica esté llena de pensamientos oscuros que realmente nunca quisieras experimentar, no significa que seas una mala persona. A menudo las ideas tabú son las más atractivas, precisamente porque son prohibidas. La mayoría de las personas tienen pensamientos que preferirían mantener en privado porque se avergüenzan de ellos. Aunque no haya razón para sentirse culpable por los pensamientos que uno tenga, quizá no quieras proponer a tu pareja tus fantasías más extremas hasta que no hayáis pasado un tiempo explorando el lado más suave de estas. Quién sabe: en el momento en que decidas que estás preparado para hablar de tus fantasías más perversas, ¡quizá te encuentres con que tu pareja confiesa tener exactamente los mismos deseos!




    Jugar con los juegos




    Aunque este libro puede leerse sólo para aprender más sobre las fantasías, es mucho más divertido si mientras tanto vas jugando con los diferentes juegos. Todos ellos están ideados para ayudar a que te sientas más a gusto con tus fantasías, a que aprendas más de tu imaginación y a que compartas tu sensualidad más secreta.




    Así, antes de empezar a utilizar este libro, tendrás que elegir a la persona adecuada con la que quieres jugar. Aunque puedes hacerlo con cualquier persona con la que te sientas a gusto compartiendo tu intimidad sexual, es mejor que juegues con una persona que conozcas bien, ya que compartir fantasías requiere un plus de confianza. Necesitas estar seguro de que puedes confiar en ella para que tus fantasías se mantengan en privado y que te respete lo bastante como para responder a tus confesiones de la forma adecuada.




    Los juegos están organizados en cuatro secciones, que te llevarán a través de los «Entrantes» a «Representar un papel», y después a fantasear sobre múltiples personas («Extras»), para finalmente acabar en «Fetiches». Cada juego tiene una introducción con consejos sobre fantasías que te ayudarán a sacarles el máximo partido. Cada una de las cuatro secciones incluye pequeñas historias eróticas —«Compartir fantasías»—, que pueden ser leídas en solitario o con la pareja, de forma educativa o como juegos preliminares. Después de todo, ¿qué hay mejor que leer al amante una historia erótica y utilizarla también como inspiración para las propias actividades? Y, finalmente, las «Confesiones» son exactamente lo que esperas: ¡experiencias reales de parejas que podrás comparar con las tuyas propias!




    Todos los juegos se pueden desarrollar a cualquier hora. ¿Por qué no poner el despertador para una fantasía rápida antes de ir a trabajar o dedicar toda una noche a disfrutar con ellos? Incluso podrías planificar un encuentro a la hora del almuerzo para alguna travesura, guardando el libro en tu bolso antes de ir a trabajar. Si andas justo de tiempo, simplemente coge una de las tarjetas incluidas en el libro y deja que el destino decida...




    Si no te sientes a gusto con alguno de los juegos, trata de modificarlo para que te sientas cómodo o pasa directamente al siguiente. Este libro pretende ayudarte a descubrir y compartir tus deseos con tu amante, no obligarte a hacer cosas que tú no quieras. Pero tampoco descartes juegos sin haberlos valorado antes cuidadosamente: forzar un poco tus límites es una buena manera de ayudarte a evolucionar sexualmente.




    Protección ante todo




    Como los juegos implican intimidad sexual, es importante que te asegures de que estás practicando sexo seguro. Así, utilizarás un preservativo para sexo con penetración y felación, y una barrera de protección bucal para cunnilingus, a menos que tú y tu pareja os hayáis hecho las pruebas de enfermedades de transmisión sexual (ETS) o tengáis una relación monógama. Desde un punto de vista más romántico, es bonito compartir un baño sensual antes de empezar a jugar; de esta manera el cuerpo estará tan preparado para la exploración como la mente.




    Zonas de bienestar




    Algunos de los juegos implican intercambio de poder, sumisión, dominación y subyugación. Juega a ellos solamente si te sientes cómodo con la idea: no tienes que probar todo lo que se sugiere en el libro, sino simplemente las ideas que te excitan. En caso de que decidas que quieres jugar a estos juegos, asegúrate de que tienes una «palabra clave» antes de empezar. Se trata de un término que no utilizarías normalmente durante el juego sexual y con la que detendrías instantáneamente el acto. Muchas parejas utilizan el sistema de luces de tráfico, en el cual rojo significa «detente», amarillo «con moderación» y verde «continúa». La palabra que utilices no importa, siempre que los dos la toméis en serio y paréis lo que estéis haciendo en el momento en que la «palabra clave» sea pronunciada.




    De la misma manera, aunque todos los juegos están diseñados para dos jugadores, algunos de ellos contienen fantasías que implican a otras personas, ya sean múltiples compañeros o alguien del mismo sexo. Si esto traspasa tu zona de bienestar o puede ser un motivo de celos para ti o tu pareja, sáltate esta sección. Este libro trata de mejorar la intimidad, no crear conflictos. Cada persona tiene diferentes niveles de bienestar: no hay nada de malo en que tus fantasías se limiten a poco más que hacer el amor con tu compañero en un lugar poco corriente, pero tampoco hay nada de malo en que se fantasee con ser del otro sexo o el centro de atención de una gran orgía.




    Utiliza este libro como una manera de explorar tus deseos más profundos y aprender más acerca de tu amante. Tus fantasías evolucionan contigo, así que emplea esto simplemente como la introducción a un nuevo y pleno nivel de intimidad. Deja volar tu mente, y tu cuerpo le seguirá...


  




  

    
Entrantes
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    Aquí tienes algunos juegos y consejos


    sobre fantasías sexuales moderadas, para


    ayudarte a preparar el terreno con tu pareja.




    Jugando solo


    




    Algunas personas tienen una compleja vida de fantasías que pueden estar inspiradas en cualquier cosa, desde cómo le sienta cierto traje a su pareja hasta cómo una gota de agua se desliza por el borde de un vaso. Otros tienen fantasías sobre un mismo tema, y tienden a dejar que su imaginación erótica se centre solamente en ese tema. Y luego están las personas que no tienen fantasías —o al menos que piensan que no las tienen—. Aquí es donde la inspiración erótica puede resultar muy útil.




    Diferentes personas responden a diferentes estímulos, así que es posible encontrar fantasías en casi todo. A continuación, enumeramos algunos orígenes.




    Imágenes eróticas




    Estas pueden ir desde sensuales desnudos artísticos hasta pornografía muy explícita, sin olvidar todo lo que hay entre estos dos extremos. Quizás visitar una galería de arte, un sex shop o ambos pueda ayudarte a encontrar algo que encienda tu deseo. Aunque se piensa que los hombres se excitan visualmente más fácil que las mujeres, algunas investigaciones han revelado que estas tienen un nivel similar de respuesta física a las imágenes eróticas: simplemente ellas dicen que no se sienten tan excitadas. Esto puede ser cierto —la sexualidad de las mujeres es compleja, después de todo— o tal vez aquellas que fueron entrevistadas en estos estudios se sintieran avergonzadas de admitir sus deseos. Quizás la carga erótica de los hombres de las imágenes no fuera igual que la de las mujeres (aunque incluso se encontró que mujeres heterosexuales se excitaban con imágenes de mujeres desnudas).




    Sin importar la razón, e independientemente de cuál sea tu sexo, puedes comprobar por ti mismo que las imágenes eróticas ayudan a que los juegos fluyan…




    Libros eróticos




    Desde la clásica novela erótica hasta las modernas novelas de encuentros sexuales y ficción erótica explícita que se pueden encontrar en las librerías, hay toda una gama de posibilidades. Algunos libros se centran en una fantasía o fetiche particular, mientras que otros contienen solamente un par de escenas de sexo, o detallan multitud de «pecados». Si no estás seguro de cuál deberías escoger, compra una antología de relatos cortos eróticos y descubre qué estilo es el que más disfrutas.




    En algunos países puedes incluso comprar libros personalizados hechos a tu medida y a la de tu pareja, que incluyen aspectos como los nombres de tus mascotas, tus prácticas sexuales favoritas y tus lugares soñados. Este puede ser un romántico y sexy regalo para tu pareja, si estás buscando introducir fantasías en tu vida sexual. Y si no, puedes hacerlos tú mismo. ¿Por qué no escribes tu propia historia erótica?




    Películas para adultos




    Antes consideradas como algo para «viejos verdes» en gabardina, actualmente las películas para adultos han recorrido un largo camino. Cada vez hay más mujeres que dirigen porno, y más directores y productores que hacen películas ideadas para mujeres y parejas. De nuevo, el campo es enorme: de la «perfección» de Hollywood a la chica (y el chico) de la puerta de al lado, cualquier fantasía que puedas imaginar ha sido probablemente filmada. Puedes incluso encontrar películas para adultos en internet, así que no tienes que armarte de valor para visitar un sex shop y explorar tus deseos.




    Audio erótico




    Aunque es bastante improbable que encuentres inspiración erótica en la radio, un creciente número de compañías están ofreciendo relatos cortos eróticos y novelas en CD. Y no subestimes tampoco el poder de la música. Shakespeare se refirió a ella como el alimento del amor. Un concierto clásico puede sumergirte en una ensoñación erótica, imaginándote por ejemplo que eres la señora de una casa solariega siendo cortejada por el guapo jardinero, mientras que una descriptiva canción de rap puede ofrecerte material para una fantasía específica. Escucha las letras de las canciones y te sorprenderás (¡o quizá no!) de cuántas obscenidades hay por ahí...




    Internet




    Por supuesto, todo lo anterior se puede conseguir a través de internet y en abundancia. Desde películas para adultos amateur y profesional hasta archivos de historias cortas eróticas. Si no lo puedes encontrar en internet, probablemente no exista. Además hay cientos de páginas web que venden prendas y objetos para ayudarte a intensificar tus fantasías, e incluso hay empresas que ayudan a que tus fantasías se hagan realidad.




    Tu pareja




    Por supuesto, no has de olvidar el recurso más importante que tienes, además de tu imaginación: tu pareja. Hablar con ella de cosas que le exciten puede alimentar tu propia imaginación, especialmente si puedes ver que tu compañero se excita simplemente hablando de ello. Pasar una noche juntos intercambiando fantasías puede ser una de las maneras más excitantes de conocer mejor a tu pareja, por no mencionar que es un estupendo juego preliminar. Y cuanto más excitado te sientas sexualmente, más probable es que fantasees. Mantén tu libido en buena forma y lo más probable es que las fantasías surjan, así que asegúrate de mantener una dieta sana, hacer ejercicio regularmente, evitar en exceso la bebida, seguir pautas regulares de sueño y evitar el estrés o al menos practicar técnicas para controlarlo, como el yoga. Puede parecer aburrido, pero si cuidas de tu cuerpo, él te cuidará.




    Puede ser que encuentres estimulación para tus fantasías de una manera diferente a la de tu pareja. Si es así, no te preocupes. La sexualidad de las personas trabaja de diferentes maneras, y no hay una forma «correcta» o «incorrecta» de inspirarse. Relájate y disfruta del hecho de que ambos estáis alimentando vuestro lado sensual.




    HÁBLAME
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    Una vez que has puesto tu imaginación erótica en marcha, empieza la diversión. Puedes abandonarte a disfrutar solo, dejando que tu imaginación haga aumentar las sensaciones, o compartir estas fantasías con tu pareja para potenciar las experiencias de los juegos preliminares. Pero no te sumerjas de lleno en tus fantasías más salvajes. Las fantasías de cada uno son diferentes y puedes encontrarte con que tu pareja se sienta intimidada por los deseos más oscuros que habitan en tu mente. Así pues, escoge una de tus fantasías más moderadas y prueba a ver cómo funciona. Por ejemplo, si fantaseas acerca de la sumisión, dile a tu pareja que te encantaría la idea de que te sujetara mientras hacéis el amor. ¡Esto es mejor que ir directamente a un elaborado escenario con cadenas, esposas y máscaras!




    Hay numerosas maneras de compartir las fantasías. Puedes susurrar al oído de tu pareja palabras obscenas durante los preliminares o durante el sexo; podéis tener una «sesión de confesiones» en las que intercambiéis fantasías, o bien puedes deslizar una carta de amor picante en su bolsillo antes de que se vaya a trabajar, para que se lleve una sensual sorpresa. Puedes enviar a tu amante una serie de mensajes de texto eróticos o, de una manera más indecente, atreverte con una lasciva llamada de teléfono o un lujurioso correo electrónico (¡pero ten mucho cuidado: asegúrate de que no será una fuente de problemas si su jefe lo descubre!).




    Si eso es demasiado desvergonzado para ti o piensas que tu pareja puede reaccionar mal ante tus fantasías, quizá debas dejarlas de lado hasta que tengas la seguridad de que no se va a incomodar con ellas. Trata de contarle que has leído un artículo sobre una fantasía determinada, y pregúntale qué piensa acerca de ello. Si no le gusta la idea, siempre puedes decir «A mí tampoco», y guardarte esa fantasía. Decir a tu pareja que «un amigo» mencionó una fantasía puede ser otra manera de aproximación, sin embargo, podría salirte el tiro por la culata si la próxima vez que se encuentre con él le pregunta acerca de esta fantasía (o peor: que surjan los celos porque has hablado de una manera tan íntima con un amigo).




    Alternativamente, podrías leer a tu amante un relato erótico escogido «al azar» de una antología, y comprobar su reacción. Aunque no existe una «mala» fantasía, puedes sentirte más cómodo sabiendo que a tu pareja también le excita antes de confesárselo.




    Del mismo modo, si tu pareja decide confesar sus fantasías contigo, asegúrate de que reaccionas de la manera adecuada. No tomes su confesión con indignación, risas o con juicios negativos como «¡Qué pervertido!».




    En lugar de eso, escucha atentamente lo que te dice y hazle preguntas que te ayuden a entender mejor su fantasía. ¿Es una fantasía que siempre tuvo o ha sido motivada por algo en particular? ¿Le gustaría que se hiciera real o preferiría mantenerlo para siempre en su imaginación? ¿Hay palabras que encuentra especialmente excitantes cuando habla de una manera obscena de su fantasía?




    Aunque nunca deberías sentirte presionado a hacer algo que no quieres, es importante que entiendas que compartir fantasías requiere mucho valor, y deberías agradecer a tu pareja el que haya tenido la suficiente confianza para hacerlo.
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      ≈ Qué hacer ≈




      4 Comparte alguna de tus fantasías con tu pareja y anímale a que haga lo mismo.




      4 Dile a tu pareja que se tome las cosas con calma, si empieza a compartir una fantasía con la que no te sientes cómodo.




      4 Mantén tu mente abierta. Sólo porque una fantasía no signifique nada para ti, no quiere decir que sea «mala».




      4 Escucha a tu pareja sin interrupciones (¡a menos que, por supuesto, te excites con lo que dice y sientas la necesidad de lanzarte a sus brazos!).




      4 Abraza a tu pareja cuando haya compartido su fantasía contigo: así sabrá que no le estás rechazando.


    




    

      ≈ Qué no hacer ≈




      7 Responder con indignación o insultos si tu pareja te cuenta algo que no encuentras excitante.




      7 Reírte de tu pareja por contarte su fantasía —o incluso peor: decírselo a vuestros amigos.




      7 Pensar que hay que compartir todas las fantasías con la pareja. No hay nada malo en guardar para uno mismo algunos sueños eróticos.




      7 Mencionar fantasías que tengas sobre los amigos o la familia de tu pareja. Solamente conducirá a los celos.


    




    Preguntando llegarás a un mejor entendimiento, y quién sabe, una vez que entiendas la psicología que hay detrás de la fantasía de tu amante quizás descubras que a ti también te excita. Después de todo, ver a tu pareja en un estado de extrema excitación es erótico, y hacer que tu mente forme parte es una manera de liberar desconocidos niveles de placer.




    Si encuentras las fantasías de tu amante excitantes, asegúrate de que se lo dices. Es una gran «recompensa» por su honestidad. Si por el contrario sus fantasías no te estimulan, actúa de forma honesta, sin juzgar. ¿Hay algunos aspectos de la fantasía que podrías encontrar excitantes si fueran expuestos de otra manera? Podríais acabar descubriendo cosas en común que potenciaran vuestra vida sexual. Imagínate la manera en la que te gustaría que tu pareja reaccionara si compartieras con ella una fantasía. Actúa de la misma manera y no te equivocarás.




    Fantasías femeninas más comunes


    




    Aunque las fantasías de cada persona son diferentes, hay ciertos temas comunes que se repiten. Las mujeres en particular se sienten a menudo avergonzadas por compartir sus fantasías, así que puede ser tranquilizador saber que otras personas encuentran ideas similares excitantes.




    Sumisión




    Muchas mujeres todavía creen que desear sexo es «impropio de una dama». Por eso, no resulta sorprendente que fantaseen con ser sumisas. Tanto si son «tomadas» violentamente por un rico terrateniente como si son atadas y castigadas por un misterioso extraño o empujadas por un amante hacia un callejón donde son forzadas a complacer sus deseos, las fantasías de sumisión permiten a las mujeres liberarse de la culpa que pueden sentir al disfrutar del sexo. Después de todo, sólo lo están haciendo porque «no les quedaba otra opción».




    Como las mujeres están asumiendo cada vez más poder en el trabajo, pueden disfrutar de la oportunidad de tomarse un respiro y renunciar por una vez a dominar. En el fetichismo suele ser bastante común que el sumiso sea aquel que normalmente tiene el control y el poder en la vida real. Muchas mujeres tienden a imaginar que se está abusando de ellas contra su voluntad, más que creer que están haciendo algo con lo que realmente no disfrutarían. Algunas se sienten culpables por tener este tipo de fantasías, que consideran antifeministas. De todas maneras, no hay nada malo en disfrutar de los diferentes aspectos de las fantasías. Incluso las fantasías de sumisión más extremas sobre violación no significan que se esté enfermo o que realmente se desee que eso ocurra. Simplemente se está «fuera de control» dentro de los controlados límites de la mente.




    Dominación




    En el otro extremo se encuentran las fantasías de dominación.




    Muchas mujeres disfrutan con la idea de tener un hombre a sus pies, dispuesto a hacer lo que ellas le ordenen —bien sea practicar sexo oral durante horas, o mirar cómo la mujer se masturba sin que se le permita tocarla, o incluso ser rigurosamente castigado por ser un «chico malo».




    Las fantasías de dominación dan a las mujeres la posibilidad de tomar el control, particularmente cuando sienten que no lo poseen en su vida cotidiana. Estas fantasías tienen a menudo un elemento exhibicionista: la mujer dominante está siendo adorada por el hombre.




    Una vez más, el hecho de tener fantasías de dominación no es algo de lo que uno deba sentirse culpable. Es meramente un reflejo de la fuerza y el poder que se lleva dentro.




    Sexo con desconocidos




    Desde que Erica Jong acuñó el término «polvo casual» —y probablemente desde mucho antes— las mujeres han fantaseado con la idea de tener sexo anónimo con un extraño. Esta idea contiene numerosos elementos relacionados con el poder (se es tan atractiva que un extraño no puede resistirse a esos encantos, y lo bastante liberada para aprovechar el momento y sacarle todo el partido a una tentadora oportunidad, sabiendo que nunca más se volverá a ver a esa persona, con lo cual se van a poder satisfacer los deseos más oscuros sin repercusiones de ningún tipo).




    Las fantasías sobre «sexo con desconocidos» varían tanto como las de cualquier otro tipo. Podrían implicar el seducir a una guapa estrella de rock, o que un taxista ofreciera el viaje a cambio de un favor sexual.




    Que una mujer fantasee con tener sexo con un desconocido no significa que quiera engañar a su pareja. Por el contrario, denota libertad, espontaneidad y ganas de tener lo que se desea en el momento preciso.




    Exhibicionismo




    Desde el nacimiento de la publicidad, la figura femenina ha sido utilizada para vender infinidad de productos, así que no resulta extraño que las mujeres tengan una percepción sexual de su propio cuerpo. Las fantasías exhibicionistas, tales como realizar un striptease para un grupo de hombres en una despedida de soltero, que el bedel irrumpa justo cuando la protagonista se está masturbando o ser obligada a salir a la calle sin llevar ropa interior, entran dentro de esta idea. La mujer es adorada y bien considerada por mostrar sus atributos.




    Podría incluso haber un elemento de sumisión en estas fantasías, como que la mujer fuera obligada a utilizar un juguete sexual, o a hacer un striptease en un bar por no tener dinero para pagar la cuenta. Pero también podría haber un elemento dominante en el juego: la mujer podría estar desnudándose delante de una ventana para frustrar a un vecino que puede verla pero no tocarla, o utilizar su desnudez para burlarse de un hombre mostrándole lo hermoso que es un cuerpo femenino en comparación con el masculino.




    Independientemente de la dirección que pueda tomar la fantasía, esto no significa realmente que quien la tiene desee desnudarse en público. Por el contrario, tiene que ver con mostrar a la gente cómo se es realmente, aceptándose a una misma y aumentando la autoestima.




    Sexo en grupo




    El sexo en grupo es otra fantasía común. A veces puede implicar una orgía, otras un trío con dos hombres, otras un trío con un hombre y una mujer, y otras un revolcón lésbico. Es una fantasía sobre plenitud, sobre sentir placer en cada centímetro del cuerpo al mismo tiempo, y sobre sentirse adorada no por uno, sino por numerosos amantes, lo cual aumenta el ego.




    Que una mujer tenga fantasías sobre sexo en grupo no implica necesariamente que desee hacerlo en la realidad. «La realidad» puede conllevar celos, comparaciones entre amantes y aumento de riesgo de ETS, mientras que en la fantasía no hay por qué preocuparse por todo esto. Lo que no quiere decir que el sexo en grupo sea malo, pero sin duda resulta mucho más sencillo en la imaginación que en el dormitorio.



OEBPS/Images/12167_spa.005.jpg





OEBPS/Images/12167_spa.006.jpg





OEBPS/Images/12167_spa.003.jpg





OEBPS/Images/12167_spa.001.jpg





OEBPS/Images/12167_spa.004.jpg







OEBPS/Images/cover.jpeg
i{UNA NUEVA DIMENSION!





